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E D U C A C I O N . 

Aunque son muchos los escri­
tores que han publicado tratados de 
educación, sirviéndose unos de so­
las sentencias y máximas morales, y 
otros del artificio de las fábulas y 
novelas, ¡cuan pocos pueden pre­
ciarse de haber llenado dignamente 
su objeto! 

Muchos de entre ellos, precia­
dos de moralistas, proponiéndose 
formar las primeras ideas de los ni­
ños, se han dejado llevar del siste­
ma (harto común por desgracia) de 
presentar el vicio con toda su de­
formidad, persuadidos de que por 
este medio le harán aborrecible á 
los que no le conocen. Para esto no 
perdonan medio alguno: se esme­
ran en describir las circunstancias 
mas feas y repugnantes- en pintar 
con la mayor exactitud y viveza los 
caracteres de sus protagonistas, y 
también (interpretando á su modo 
el Segnius irritant ánimos &c. de 
Horacio) temerosos de que no ha­
gan toda la impresión que desean 
las descripciones, suelea represeu-
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tar en estampas las mas bárbaras y 
feroces escenas... ¡Quéhorror! ¡Qué 
poco han conocido los que asi han 
obrado el tierno corazón de los 
niños! 

Los autores que se deleitan en 
hacer pinturas odiosas y descono­
cidas, en describir horribles su­
tilezas y maldades nuevas en sus 
anécdotas, mas parece han tratado 
de escribirlas con el objeto de com­
placerse en pintar la corrupción 
moral y trastornar las ideas de los 
jóvenes, que con el de inspirarles 
horror al vicio. Es cierto que las 
mas veces castigan á los malos; pero 
si Hubiesen leido en el interior de 
un niño, verían palpablemente que 
por mucho que le conmueva el cas­
tigo que ve recibe un criminal, 
mas le penetran y embelesan las as­
tucias; raterías y aparatos misterio­
sos de que se vale para lograr sus 
depravados intentos. Los ministros 
del Dios de humildad se esmeran 
mas en repetirnos las virtudes que 
adornaron su divina vida para que 
las imitemos, que en describirnos 
y esplicarnos los vicios de sus ene­
migos para que los huyamos... C i -



taré un hecho qué está al alcance 
de todos para mayor prueba. Mu­
chos padres indiscretos tienen eos- , 
lumbre de llevar á sus hijos á la 
ejecución de los infelices ajusticia-, 
dos, y algunos añaden el caritativo i 
aviso de un buen bofetón para que 
escarmienten. ¿Y que logran con 
esto? Que así como los adultos re- 1 

ciben un ejemplo saludable, presen­
ciando tan terrible escarmiento, por ' 
tener ya formadas sus ideas v ha- • 
ber probado el imperio de las pa- | 
siones, los muchachos que no tie­
nen nt unas ni otras en sazón, se, 
entretienen cuando vuelven á casa 
en contar á los otros compañeros 
hasta las particularidades que mas 
horrorizan, y luego representan en 
sus juegos con la mayor alegría y 
propiedad una escena de facinerosos 
terminando por ahorcar á cuales­
quiera de ellos... Esto es familiari­
zar á los niños con el crimen á fuer­
za de manifestársele con tanta vi­
veza. 

Los ejemplos virtuosos se admi­
ran desde luego, se elogian; mas 
presto se olvidan si están en com­
paración con otros malos, que, aun­
que repugnen y se vituperen, en­
tretienen, penetran, y á la larga se 
imitan: tal es nuestra miserable con­
dición. 

Yo creo que para hacer que los 
jóvenes tomen gusto a la virtud, 

f iara inspirarles deseo de imitar á 
os buenos, no hay necesidad de 

enseñarles cómo se forman los mal­
vados. 

Dejen á los historiadores el tris­
te encargo de referir los crímenes 
que se han cometido, y ocúpense 
ellos solamente, como Jesucristo, 
en pintar las virtudes que se deben 
imitar. 

Jamas se debe decir á un niño 
cómo es el hombre, sino cómo de­
be ser; y esto es tan cierto, que es­
toy seguro de que si fuera posible 
ocultar bajo de un espeso velo to­
das las acciones malas, logrando 
hacer ignorar que las habia, serian 
quizá menos las que afligirían á la 
sociedad. —José M. González. 

Letrilla. 

Que doña Laura a la esgrima 

coa achaque de sus males 

recorra los arrabales 

de madrugada ó á prima, 

si no so quiero creer 

ello bien se deja ver. 
Quo al rutornar á su casa, 

ya sea de noche ó de dia, 

en la do doña María 

entro á saber lo quo pasa, 

y aun lo quo no l legó á ser, 

ello bien se deja ver. 
Quo á tomar buen chocolate 

la conduzca su afición 

á dondo con perfección 

sabe quo mejor se bato, 

y se sorbo con placer, 

ello bien se deja ver. 
Que á don Silvestre el c a s e t o 

lo traiga siempre afanado, 



hasta quu ya <lu cansado Que sol íc i ta un solar 

abandono su dinero procuro do buena gana 

porque no logra alquiler, donde hacer á la toscana 

ello bien se deja ver. una casa singular 

Quo á su marido y amigas cual otra no pueda haber, 

haga creer que ha gastado ello bien se deja ver. 
las remesas quo ha logrado Que allá en su mente una quinta 

de su casa, cuando aun ligas haga para su recreo. 

mandaron para poner. donde pueda ir á paseo 

ello bien se deja ver. no teniendo ni una pinta 

Que en su boca difamada ni cierto tras que caer, 

esté la viuda ó soltera. ello bien se deja ver. 

y la honra de cualquiera Quo quiera comprar criados. 

do quien so encuentra obsequiada sean uiulcques ó bien piezas, 

por ser esto su placer, cuando faltan las certezas 

ello bien se deja ver. de prometidos regalos 

Quo aplauda pues su fortuna piba bien se establecer, 

suponiendo rendimientos ello bien se deja ver. 
do dos mil y cuatrocientos Que haga alarde quo su traza 

que jamas idea alguna logró para mas blasón 

tuvieron ni de su ser. abrir comunicac ión 

ello bien se deja ver. á Fulano por su casa 

Que servida y festejada y ver así a una muger. 

diga quo es de dona lilvira. ello bien se deja ver. 

cuando saben quo es mentira Quo diafanice en la callo 

pues fué siumpro despreciada lo que debiora en verdad 

por llegai la á conocer. ocultar su vanidad. 

ello bien te deja ver. cuando le importa que calla 

Quo llovando sus enrodos por lo quo se dá á entender. 

do un vecino á otro vecino. ello bien se deja ver. 

su conveniencia previno, Que á llevar se encargue diestra. 

porque á mas de oiría quedos del marido recatada, 

también la dan de comer. un papel á una casada. 

ello bien se deja ver. mostrando que en esto 01 diestra 

Que delitos acumulo y lo sabe bien haceer. 

ilusorios por jactancia. ello bien se deja ver. 

sin prevenir su arrogancia Que con todo e m p e ñ o anda 

quo ha de haber quion los anule. sosteniendo ageno amor. 

puesto que no puede ser. como sostiene en rigor 

ello bien se deja ver. á un quitrín una sopanda, 



si no so quiere creer 

ello bien se deja ver. 

Ruinas de Tebas en el E g i p t o 

superior . 

Se han descubierto en la Tebai­
da, que hoy se llama Saida, templos 
y palacios aun casi enteros, en que 
las columnas y estatuas sou innume­
rables: se admira sobre todo un pa­
lacio, cuyos restos parecen no ha­
ber subsistido sino para eclipsar la 
gloria de las mayores obras. Los que 
han hecho la descripción de este pro­
digioso ediücio, no pueden asegurar 
haberlo visto enteramente; pero a 
todos ha sorpielidido su aspecto. 
Una sala que, al parecer, forma el 
centro de este soberbio palacio, es­
tá sostenida por ciento veinte co­
lumnas de seis brazas de grosor, 
grandes á proporción, y entremez­
cladas de obeliscos, que tantos si­
glos no han podido destruir; la pin­
tura ostenta allí todo su arte y ri­
quezas, y los colores mismos se sos­
tienen, aun entre las ruinas de este 
admirable edificio, conservando su 
vivacidad. 

Cuando el ejercito francés, al 
mando del general Desaix^ marcha­
ba en persecución de los mamelu­
cos, pasó por estos vastos y antiguos 
monumentos, y no pudo contem­
plarlos sin un profundo sentimiento 
de admiración. ¡Qué sublime, y al 

mismo tiempo qué patético espectá­
culo presentan los restos de esta ciu­
dad magnííica, cuya población era 
tan considerable, que si hemos de 
dar crédito á algunos historiadores, 
porcada una desús cien puertas sa­
lían diez mil combatientes! Enme-
dio de estos escombros, que atesti­
guan el poder de los tiempos, es 
donde se maniliesta claramente la 
nulidad del hombre y de sus obras, 
y donde el espíritu se eleva por la 
meditación á aquella Divina esen­
cia inmutable é infinita. 

T E . Í T R O P V t l X C l F i k L i -

Esi ' l iUS DE U N A FLOR. 

Cuando goneralmcnlo no se ponen en It 

escena comedias y dramas molernos quo 

no sean ó traducciones literales ó refun­

diciones no confesadas de otras antiguas, con 

alguna quo otra alteración para ocultar mejor 

el hurto, es un verdadero suceso literario la 

representación de una obra dramática ente­

ramente original, asi en el argumento como 

en las situaciones y en los pensamientos quo 

encierro. 

Decimos osto apropós i to del drama ti­

tulado Espinas de una flor, recién puesto 

en escena en el teatro Principal. Esta pro­

ducción del ya conocido poeta el señor Cam-

prodon, y segunda paite de Flor de un dia, 

tiene, ante todo, el un ió lo de la originalidad 

y , contra lo c o m ú n , el de ser supciior ¿ la 

primera parte. 



Con una acción sencilla, y con corto nú­

mero de personajes, lia sabido el autor pro­

ducir gran interés y admirable efecto en el 

mas fiio di! los espectadores. No consisto la 

mayor dificultad de interesar al público con 

un drama de mucho argumento que despier­

ta esa clase do curiosidad parecida a la os­

cilada por la novela; antes bien, en nues­

tro concepto, so requiere mayor talento en el 

poeta para cautivar la ato.iciondel espectador, 

y aun entusiasmarlo, con un argumento sen­

cillo. No son entonces la multitud de su­

cesos los que entretienen al públ ico . Redu­

cida a cortos limites la acc ión, como sucedía 

ru la tragedia, el poeta tiene quo cuidar mas 

do las situaciones; y si han de producir efec­

to so hace indispensable sean altamente dra­

máticas: si los caracteres no estuvieran per­

fectamente sostenidos so descubriría entonces 

mas esta falta, á causa de hallarsu fija la aten­

ción del público en un número muy reduci­

do de persouages; la versificación debo sor 

mas esmerada y los pensamientos mas nue­

vos y sublimes, porque los vulgares pue­

den mejor dispensarse, ó mas bien dicho, 

ocultarse entre la multitud de sucesos que 

observen la atención del auditoiio. Sin quo 

deba decirse que Espinas tic una flor per­

tenezca al género clasico, no hay duda que 

tiene de él la sencillez en la acción y lo 

reducido del número de los persouages; dos 

de las grandes dificultades con que, entre 

otras, tienen que luchar los imitadores de 

la escuela griega. 

E l señor Camprodon con una imaginación 

do fuego, y cou una gran valeutía, ha per­

sonificado en Clona la ternura y la bondad: 

en Lola la vehemente pasión. Estos dos sen­

timientos se hallan perfectamente presenta­

dos y desenvueltos, y para quu fuera mayor 

el efecto, ambas mugeres están enamoradas 

del misino hombre, quien se había casado 

sin amor con la primera, habiendo la otra, 

después de una larga ausencia de su amante, 

contra'nlo matrimonio con el marques do 

Montero. 

La acción del drama comienza verifica­

dos ya los casamieulos, pasando la escena 

durante los tres actos en casa do don Diego 

Carvajal, marido do la joven Elena. 

Perseguido por un buque corsario, y sal­

vado por don Diego y su esclavo Carlos un 

barco quo se dirigía á Veracruz, arriba á la 

quinta do don Diego y desembarca una jo­

ven interesante que acababa do perder á su 

marido. Ya el lector co m prenderá quo no 

seria otra que Lola, Desde entonces comien­

za el interés , ofreciendo el segundo acto es­

cenas ya sentimentales, ya verdaderamente 

dramáticas, y concluyendo con una do aque­

llas fuortes pinceladas dadas por mano maes­

tra, y propias para producir un efecto prodi­

gioso. Asi es quo el públ ico so e n t u s i a s m ó 

al final de esto acto llamando al autor á la 

escena, donde so presoutó á recibir nuevos 

bravos y aplausos, no dirigidos al amigo, 

pues ni aun siquiera es el el señor Campro­

don vecino de Cádiz, sino al autor de una 

compos ic ión quo tanto le llenaba. 

El tercer acto no es tan dramático como 

el segundo , pero mas sentimental , mas 

tierno y no do menor efecto, prueba de ello 

que al final aplaudía el públ ico con igual 

entusiasmo. Verdad es que la escena úl t ima 

es uno de aquellos cuadros mejor pintados 

de todo el drama. Lola, apoyada en los bra­

zos do un venerable y viejo sacerdote, des­

pidiéndose con una espresiva mirada del hom­

bre á quien idolatraba, y desp id iéndose para 

encerrarse en un convento,- don Diego ha-



- G . -

cicndo un movimiento natural para arrojarse 

en los brazos de la quo perdia para siempre; 

Elena precipitándose para sugctar á su mari­

do y esclaraando Diego, Diego por Dios; 

ofrece un cuadro que produce una i iñpres ion 

en el espectador, tanto m i s fuerto cuanto 

que esta escena se llalla perfectamente pre­

parada. 

E l e p í l o g o , ó sea cuarto acto, ofrece es­

cenas terribles, demasiado fuertes sí se quie­

re, porque es la agoaia y muerte de Lola 

en el convento, agonía que pasa a vis­

ta del público, Pero la despedida de Elena, 

los consuelos quo cu los ú l t imos mo­

mentos lo prodiga su generosa rival, dul­

cifican algún tanto esta tan ten ¡ble s i tuación, 

y el espectador tolera con gusto lo quo sin 

esta circunstancia no hubiera podido sufrir. 

También ha contribuido á oirso con admira­

ción este final, por haber puesto el autor ele­

vados y nuevos pensamientos en boca de 

Elena y Lola, admirables concepciones de 

una imaginación privilegiada. Al mérito do 

la parte dramática so une el do una versifi-

ficacion lozana y llena do buenas sentencias, 

prestándose siempre el leuguage á la situa­

ción y al carácter dol porsonage quo repre­

senta. 

¡No podemos resistir ul placer de inser­

tar algunos p e q u e ñ o s trozos, para que el lec­

tor se forme idea do la versif icación y de 

la imaginación del poeta. 

En la puniera escena entre don Diego y 

su esclavo Garlos, pone en boca de esto los 

siguientes versos: 

Cuando la luna bendita 
sobre las aguas retrata 
sus anchas cintas de plata 
que el mar ondula rulo agita: 
á sus tibios resplandores, 
6etia un Edén la vida 

con una muger querida 
para razonar do amores: 
pero solo sin consuelo, 
un suspiro el alma arroja, 
y no hallando quien lo acoja 
su va mi suspiro al cielo. 

¡Qué bellas imágenes y cuánta poes ía no 
encierran estos renglones. 

Hé aquí uno de los versos que mas nos 

ha llamado la atención, asi por los concep­

tos que contieno, como por la manera nueva 

do cspresarlos. 

Pregunta el esclavo al amo en una do las 

escenas del segundo acto: 

¿Porqué Dios no nos deja, 
que cuando, al menos, por amor ponamos 
demos siempre curso á nuestras quejas? 

T responde don Diego con estas notables 

palabras: 

A y , pobro Carlos, quo espinos» senda 
empezáis á seguir: no es poca dicha 
si podéis encontrar quien os comprenda. 
Cruzáis la edad de goce, 
en que se entrega el corazón sin dolo; 
cuando el primer harpon os lo destrocó 
consué l eos el pensar quo no estáis solo. 
¿Veis esa humanidad quo se rebulle? 
Puus figuraos ver un cementerio 
en (pie como la huesa ougulle al muerto 
cada cual va escondiendo su misterio, 
y de su pena y de su afán cargado 
va siguiendo adelante, 
llevando su miste i iu sepultado 
en su nicho ambulante. 

E l no hacer demasiado largo el presento 

artículo, nos impido copiar otros muchís imos 

trozos no menos notables quo los citados, 

así por la originalidad de los pensamientos 

como por la valentía y novedad con quo es­

tán espresidos; pero ellos bastan para formar-

so idea de la versif icación de un drama que 

acaba de obtener en Cádiz el éxito mas com­

pleto, pues el públ ico no se contentó con lla­

mar al autor a la escena al ü n del sogundo 



•cto, sino quo volv ió a poJirsu proscntacion 

en las tablas concluido el ú l t i m o . 

Rociba ol señor Camprodon nuestra mas 

sincera enhorabuena, y sírvale el buen éx i ­

to de sus dos producciones dramáticas para 

continuar con gloria por la dilicil y espinosa 

senda quo ha emprendido. 

La ejecución, si no (oda, correspondió 

en parte á lo quo era de esperar do superio­

res actores. La señora Teodora estuvo á la 

altura do su nombre cu la> escenas del se­

gundo y tercer acto quo tantos aplausos ob­

tuvieron; se mostró sublime en el cuar­

to, cuando lo quedan á Lola pocos mo­

mentos de oxisloucij. Del señor Arjoua no 

hay que d*cir sino quo representó el papel 

do don Diego Carvajal con la maestría quo 

ejecuta cualquiera do los mas c ó m i c o s , 

•in embargo de quo aquel tenia mucho 

de dramático. Los demás actores no deja­

ron do contribuir al buon éxi to que a lcanzó 

el drama, si bien el papel del Sacerdote era, 

en nuestro concepto, superior á las fuerzas 

do don Enriquo Arjona, sin quo esto quiera 

decir quo lo ejecutara mal. 

m i s c e l á n e a . 

Secreto para vñ'ir mucho tiem­
po.—Hace poco tiempo que un su-
geto de unos 70 años de edad, se­
guido de un criadq, y de un modo 
de vivir raro, entrò á comer en una 
fonda de Perpiñan. Por consecuen­
cia de un sistema filosófico que él 
ha creado, no toma alimento algu­
no sino en el estado primitivo de 
su pureza, y que no se haya conta-' 

minado por ningún estilo: esto es, 
sin preparación alguna. Se mantie­
ne de frutas, leche, huevos, algu­
nas yerbas y raices (por supuesto 
crudas) y vigoriza estos platillos in­
termedios de su mesa con buenas 
tajadas de ternera ó de vaca, pero 
magras, y bebe el agua mas pura 
que puede} no se acuesta jamas sino 
en el santo suelo, y por mucho re­
galo sobre una silla. Lleva siem­
pre consigo y enseña á todos un 
cartapacio manuscrito en que des­
envuelve sus principios, y declara 
los motivos que le han movido á 
adoptar este género de vida, siendo 
el principal el laudable deseo de 
vivir por mucho tiempo y sano. Se 
promete, según se esplica, vivir se­
gún su cálculo 200 años. Bien con­
siderados los 70 que tiene, acartona» 
dito deberá de estar el amigo por 
aquello del año 2101. 

La vida.=$\ se inventariase la 
vida humana, decia cierto íilósofoj 
se veria que el tiempo de la adoles­
cencia no es mas qne una depen­
dencia y una miseria, á las que se 
siguen las pasiones, las pretensio­
nes, el dolor y los sacrificios^ y 
cuando viene el reposo que se busv 
ca con tanta ansia, llega la muerte. 

anécdotas. 
Una señora le decia á otra: tie* 

nes un hijo muy hermoso, pero me 
parece qué es demasiado triste. En 
efecto, respondió , le he querido 



quitar osa mala maña á fuerza de 
azotes, y ni por esas se alegra. 

—Un zapatero remendón, vien­
do pasar un borracho que no podía 
tenerse en pié, d e c i a : = « Vean uste­
des como estaré yo el domingo.» 

—Comiendo un dia con sus ami­
gos un recien-casado á quien por 
la suerte habia tocado una muger 
coqueta, se quejaba de un dolor en 
un lado; y prescribiéndole un mé­
dico que estaba eu la mesa cierto 
remedio., se opuso otro de los con­
currentes d i c i é n d o l e : = « N o , no se­
ñores, el enfermo de lo que se que­
ja es de un dolor de su costilla.» 

—Hablando la princesa de Con-
ti, hija de Luis X I V , al embajador 
de Marruecos, desaprobaba la plu­
ralidad de las mugeres que usaban 
los mahometanos^ á lo que contt s-
tó el moro:—«Si cada una de las 
mugeres de nuestro pais fueran pa­
recidas a' usted, tendríamos bastan­
te con una.» 

—Un bufón déla corte de Fran­
cisco I se quejó al rey deque cierto 
cortesano se burlaba de él , y que le 
habia amenazado con la muerte:= 
«Si así lo hace, le contestó S. M . , 
le mandaré ahorcar cinco minutos 
después. » = Y o querria, repuso el 
bufón, que V. M . le hiciera esa 
gracia cinco minutos antes. 

almoneda de doncellas .=To-
dos los años se celebra en Babilonia 
una almoneda de mugeres solteras. 
En cada distrito se reúnen cierto 
dia del año todas las doncellas en 

edad de casarse. Presentan primero 
las mas hermosas, y los que ofrecen 
mas dinero se las van llevando. Lue­
go sacan las que no lo son tanto, y 
de este modo los postores consiguen 
lo mejor de la almoneda seguu el 
estado de sna bolsas. Pero hay en 
Babilonia (como en todas partes) 
algunas doncellas por las que nadie 
ofrece dinero", y como también es 
menester acomodarlas, lié aquí el 
medio de que se valen para ello los 
babilonios. Concluida la venta de 
todas las hermosas, el almonedcro 
manda sacar las feas, y después de 
preguntar, ¿quién quiere casarse 
con esta por tanto dinero? al fin 
carga con ella el que se contenta 
con menos dinero. De este modo el 
producto de las buenas mozas sir­
ve para casar á las feas, y esta cos­
tumbre prevalecía como unos 500 
años antes de la venida de Jesu­
cristo. 
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Imprenta d cargo de don Manuel Sanchez del 
Arco, calle del Calvario, n.° 126. 


